








EL SR. ZUDA~EZ -- Se dice que corresponde á la seccion undécima establecer ó
que se halla establecido la proteecion que debe dispensarse á la religion del Esta­
do. En esto hay equivocacion. En la sección undécima se trata solamente de
los derechos civiles de los ciudadanos, y nada mas conforme que en el artículo de
la Constitucion en que se «jedara cual es la Religion del Estado, se declara tam"
hien la proteccion que debe dispensarle.

EL SR. llASSINI - Se ha dicho por un SI'. Diputado que no es oportuno hacer­
se por el periodo en discusion, la declaracion que contiene y que corresponde­
ria á la seccion undécima. Yo creo que siendo así, no lo habría olvidado la Co;­
misión, y creo tamhíen que la proteccion que ofrece el periodo en discusion, debe

subsistir y aprobarse.
EL SR. ELLAURI --El período en discusíou lo considero redundante y anti-libe­

ral. Redundante, porque como ha uícho el miembro informante de Ja Comisión
(lile me ha precedido en la palabra, una vez sancionada constitucionalmente
la Religion del Estado, queda por el mismo hecho sancionado que debe prote­
gerse. Es anti-liheral, porque envuelve y autoriza á proscrihirly perseguir toda

opinion privada y á las personas que la profesan, cuestión en que no debemos
entrar, y así opino que no debe añadirse ni una palabra mas á lo sancionado ya

sobre Religion.
Se pasó á cuarto intermedio, y vueltos á sala --
EL SR. GARCIA, dijo -- He pedido la palabra para esponer solamente que en

el artículo 89 de la Constitucion, se establece que en el Ejecutivo reside el Pa­
tronato, y por consiguiente no es este el lugar oportuno de establecer la protec­
cion á la Religion del Estado, pues debe entenderse prevenida en aquel Jugar.

EL SR. ALVAREZ -- Considerado el periodo en discusion aisladamente, no pue,
de comprenderse su verdadera inteligencia, pero no sucederá asl si se considera
el enlace íntimo que tiene con el último.

En aquel se dice, que el Gobierno prestará la mas eficaz y decidida protección
~l la Religion del Estado, y sus habitantes el mayor respeto, sean cuales fu"esen
sus opiniones religiosas.

Esto no imp.orta mas que ofrecer a la Relijion una proteccion limitada, á no

atacar las opiniones de los particulares.

EL SR. ELLA'URl--Cuando tomé antes la palabra consideré el periodo del artí­

culo d~l modo que se ha puesto en discusion; pero si es preciso considerarlo con

la cláusula que sigue, diré que es contradictorio. Determinándose una decidida

y eficaz pfoteccion, no puede ser limitada á respetar las opiniones religiosas.

EL~Il.ALVAREZ--~le parece que no es la inteligencia que se dá á los dos
períodosdel artículo. He demostrado antes, que el último es la limitacion del 10

",'0';' ,,' ',', ,

Ó de ot"\I modo, que la proteccion que se declara no alcanza á combatir las opínío-
neS'religiosas privadas.

~~Lc;~te estado yno habiendo quien tomara la palabra, se prócedíó á votar si el
;¡suntoes~aba suficientemente discutido y fué afirmativa.

S\licto a VOt:\ciou el 20 periodo del artículo en discusíou>-

SESION DEL 12 DE AGOSTO.

Presidencia de! Sr. Blanco.
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EL SR. ALvAREz, observó: -- Que habiéndose de votar por ese periodo ais­
ladamente, él estaría por la negativa, pero que la discusion se habia estendido
hasta la última cláusula.

Otro Sr. Diputado contestó que la díseusion habia recaido solamente sobre el
20 periodo, y que para votarse sobre los dos, deberían ponerse ambos en dis­
cusion.

Asi se acordó.

Leidos que fueron, y no habiendo quien tomase la palabra se puso á votacion
si se aprobaba y resultó negativa. '

El Sr. Presidente anunció /'fue se ponia á consideracion de la Sala el Provecto
del Sr. Barreiro, (D. Manuel) conteniendo tres artículos para que formasen' el ;>,:
($0 y 70 de la Constituclon, y que habia sido apoyado últimamente.

Leido que fué se observó por un Sr. Diputado que el 50 contenla lo mismo

que el ya sancionado, y que por esto debia recaer la discusion sobre el 60 y 7-
Su autor se conformó y puesto en diseusion el 60 , esplané las razones' que

había tenido para presentarlo, las que fueron contestadas por otro Sr. Diputado, y
no habiendo quien tomase la palabra, se puso á votación, si el artículo estab;l
suficientemente discutido y resultó afirmativa.

Yotándose si se aprobaba el art., Iué negativa.

Puesto en discusiou el artículo 70 de la mísma mocion, fué igualmente dese­
chado por votación.

Se puso en discusión el siguiente;

Art. 16f - Es enteramente libre la comunieneion de los pensamientos por pala­
bras, escritos privados, ó publicados por la prensa en toda materia, sin nece­
sidad de previa censura; quedando responsable el autor y en su caso el impre­
sor, por los abusos que cometieren, con arreglo á la ley que se sancionará.

El Sr. Ellauri propuso, que se suprimiese la última palabra del artículo, me­
diante á que ya estaba sancionada la ley á que se refiere.

Conformados los demas señores, se suprimió.
El Sr. Barreiro (D. Manuel) dijo: que habiendo sancionado la H. A. que la Reli­

gion del Estado era la Católica, Apostólica Romana, debia prohibirse escribirse
en materias sagradas, con arreglo á lo dispuesto en el Concilio Tredentino, como

sucedia en todas las Constituciones Católicas.
El Sr. Garcia contestó, que este mismo argumento se había hecho en la discu­

slon de la Ley de Imprenta, y que habiéndose contestado entonces con razones
superabundantes, la Asamblea no hahia hecho lugar á esta indícaclon, y qú'e por

consiguiente, era escusado que ahora se repitiese esa diseusion.
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El Sr. Barreiro replicó: que aquella leyera pl'ovisoria, y que como tal no debía
servir de regla en la consntucíon : que si se dejase aquella ley en una libertad
tan absoluta sin esceptuar las materias sagradas, se atacarian los mandatos de la

iglesia, y se estableceria el libertinaje.
Concluyó insistiendo en que se admitiese la eseepcion propuesta.
El Sr. García volvió á contestar, que haciendo poco tiempo que se había saueio­

cionado la ley de imprenta, la H. A. debía tener presente las poderosas razones
que se adujeron para no admitir esta escepcion: que estando declarada lalibertad
del pensamiento, no podía ya privarse á nadie de esta libertad; y que en caso
de que alguno atacase los dogmas de la religion, sería atacar á la sociedad,~' que

para esto la ley prevenía lo conveniente.
Sobre estos fundamentos se adujeron por varios SS. DD" diferentes razones en

pré yen contra de la proposicion del SI'. Barreiro, después de las cuales, dado el

punto por suficientemente discutido, se votó el artículo y fué aprobado.

El aumento de los derechos sobre las lanas en
Francia

La prensa de Buenos Aires y ~Iontevideo se ha manifestado justamente

alarmada por el proyecto presentado á la Asamblea Nacional de Fran­

cia, para gravar la importacion de lanas con un 20 por ciento; tel último

paquete no nos ha traido nada decisivo á ese respecto, pero puede ase­

gurarse que hay fundados motivos para creer que nuestra industria se

vea libre de ese nuevo é inesperado golpe.
Los proyectos del Poder Ejecutivo, apesar de las solemnes circuns­

tancias en que se presentan, han levantado poderosas resistencias preci.

samente en la parte que nos interesa de una manera directa y esencial;

no es seguro todavia que las ideas de M. Thiers y su Ministro de Ha­

cienda reciban el triunfo que nos seria por lo pronto tan funesta.

En este sentido, traducimos del Journal des eeonomistee ; fecha 16
de Julio de 1871, los siguientes párrafos, que vienen a confirmar nues­

tras esperanzas y á mitigar nuestros temores.

Dicen así:
« En los aumentos de impuestos, se encuentran los derechos de Adpa­

na, versando unos particularmente sobre los consumos alimenticios, y

OtfOS mas directamente sobre las materias primas ylos productos de la

industria. Cpmo estos ultimos han puesto en conmocion á los diversos

ramos deltrabajoque tendrán quesufrir con esa perturbacum y ese ere­

cimí~nto de cargas, y suscitado mas numerosas y premiosas reclama­
ciones, Thiers y Pouyer Quertier, decidieron ante todo hacer votar los

primeros. El asunto fué tratado eo la sesíon del 8 de Julio, durante un

intermedio de la discusion del proyecto de ley sobre las atribuciones de
los consejos generales. El Ministro de Hacienda en nombre del interes

del Tesoro, defraudado en millones por el apuro de los importadores

en 'llegar antes de la elevacion de las tarifas, ha tomado á la Asamblea

de improviso y le ha pedido un voto de urgencia qul.l ha sido concedido

sin discusión. Asi se encuentran consagrados por la ley de 8 de Julio.

los aumentos de derecho Ó nuevos derechos sobre el azúcar etc. etc. etc.

La modificacion de los otros derechos de Aduana, no tendrá lugar sin

vivas discusiones. Las diversas industrias amenazadas (las sederias, lo

vinos, las texuies, muchos grupos de la industria parisiense etc.) han

enviado delegados para discutir con el Ministro de Hacienda y el gefe

del Poder Ejecutivo - para invocar el apoyo de los diputados que re­

presentan a los departamentos interesados en la libertad comercial. Es­
tos se han formado en Comité, bajo la presidencia de M. Leon Say, yes­
tan preparados para la lucha, de manera que es de esperarse que 1\'1.
Thiers y Pouyer Quertier, miembros del Gobierno, no serán en último
resultado, tan tenaces en su teoria, como MM. Thiers y Pouyer­

Quertier, gefe del partido proteccionista, cuando no tenian que contem­
porizar con todos los intereses, ni tranzar con las potencias que han con­
cluido tratados de comercio con la Francia.

La causa de la libertad económica ha hecho numerosas adquisiciones
en las elecciones del 8 de Julio. El sud y sud-oeste, que tienen intere­
ses libre cambistas, estaban llamados á nombrar mas representantes que
el Norte y el Nor-oeste.

Entre los nuevos elegidos, decididos á oponerse ala política protec­

cionista del gobierno, tenemos el placer de contar á nuestros dos cola­

boradores, ~IM. Wolowskí y Pascal Duprat, el primero de la lista Pa­

risiense, el segundo elegido en las Landas. Las libertades económicas

encontrarán también un defensor en M. Eduardo Laboulaye, a quien

los electores de Paris han tenido al fin la buena idea de poner en sus lis-
tas.» .
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agitará de nuevo señalando el p-unto del Estado Oriental á la política
interventora del Imperio.

No se verá que si Fidellis y Maneeo lila y aun Manduca Cipriano han
encontrado la muerte en nuestros campos, ha sido porque ellos mismos
labuscaron, tornando partioipacion en una lucha que les era completa­
mente estreña, á la cual no podían llevar níngun móvil generoso, .nin-. . ~
gun sentimiento noble.

Esos cadáveres no serviráu para mostrar á los Biograndenses que en
nuestras guerras civiles no les espera mas que una muerte oscura sin,
glorias, sin lágrimas, y que la mas estricta neutralidad es tanto como su
deber, su mas evidente- conveniencia.

El sentimiento publico de la Provincia de Río Grande, va á manifes­
tarse deotro modo, yasi lo'pruebau ya las cartas que han publicado algu­
nos diarios de Montevideo.

Se dirá que las cuestiones orientales son también cuestiones bra­
sileras, puesto que en ellas corre la sangre de Los hijos del Brasil, y se
concluirá de ahí, que no puede el Imperio mostrarse indiferente é insen­
ble á los acontecimientos de la infeliz República.

Esos cadáveresbrasileros, serán para los Biograndenses una bandera
de venganza, que querrán ejercer por sus propias manos mientras no les
sea posible ejercerla por la íntervencion imperial, que fomentan y hos­
tigan hace meses.

El horizonte se carga todos los dias con masdensas nubes, y ninguno
de los dos partidosque se despedazan puede alzar la frente, libre de res­
ponsabilidad en los males que atlijen a la patria.

Si los blancos trageron (¡ Manduca Cipriano, el Gobierno puso aFide-
lis, solicitó á lila, y aceptó ú Manuel Amaro. ~

La susceptibilidad nacional no habló á los unos mas alto que á los
otros, en la balanza de la justicia histórica, por partes iguales se ha
de pesar el anatema que aentrambos corresponde.

Las noticias sobre el último combate, vienen envueltas en detalles
horrorosos, repugnantes, dignos de un canibalismo estúpido; descon­
temos la exageracion de la pasion política, pero convengamos en que los
eresos de la guerra civil empiezan a recrudecer de una manera inaudita.

Atentados, tropelías y desórdenes, son los rumores que de todas parte,
llegan á nosotros, como consecuenclas ineludibles y previstas de la rup­

3
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La semana política
ertede dos "efes brasileros por otro gefc hrasilero - Agitacion rio-

Derrota Ymu " " < '. • • ·1
grandense _ Exesos de la guerra eivil e-- La guerra cIVIl por.la guerra. CIVI

etc, _ Falsas apariencias del conflicto del 1.0 de Marzo - Healidad palpitante
del problema _ Ilusiones falaces de las crisis ministeriales - Labourez pro-

fondo
« Una batalla, dos batallas, diez batallas, no bastarán para poner fin á

la guerra» dijimos á principios de este año, interpretando la conciencia
pública en les dictados que el espiritu de partido se propone ciegamente
rechazar, y lo~ acontecjmientos no hacen sino agrnvarel desaliento con
que el país forma sus juicios sobre la de~astrosa lucha que lo envuelve.

Tuvimos el Sauce, gran batalla sangrienta y feroz, aquí á la vista de
~t:ontevideo espantado; tuvimos despues el combate de Cerdoso, que
parecia la consumacion definitiva de la victoria antes alcanzada; y

despues volvimos á tener otra batalla sangrienta en los Jlfanantiales, y

acabamosde tener otro combate, queesteriliza en parte los resultados ma­

teriales de la última jornada.
¿ Quiénes se han batido? Manduca Cipriano por una parte, y Fidelis .

y Maneco IIIa y Manuel Amaro por la otra.
Sonlos brasileros que vienen a dirimir en nuestro territorio sus que­

rellas, como si no bastara á nuestro suelo el riego de la sangre derrama­

da en holocausto á los Mios orientales!
Son losbrasileros,que con su funesta inmistion en nuestras luchas, gas­

tan los resortes de la susceptibilidad nacional1 y agitando la bandera orien­
tal entre sus manos, preparan el camino de la entrada triunfal á la

bandera auriverde del Imperio.
Fidelis y ManecoIlla han muerto; se asegura tambien que Manduca

Cipriano se encuentra mal herido y morirá.
La sangre de los brasileros corre mezclada con la sangre de los orien­

tales; nuestros combates despiertan ansiedad en los dos pueblos, y una
ley fatal parece llamarlos iJ dirimir en esfuerzos comunes sus conflictos.

Fidelis, lila y Manduca Cipria!10, son hombres conocidos en todo el
Imperio del Brasil, y muy principalmente en la provincia de Rio Grande,
a que pertenecen 1 y en donde gozabw de reputación y de influencia

mas ó menos merecidas.
Su muerte impresionará profundamente á los vecinos, y la opinión se
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LA BANDERA RADICAL 4Ue cese la farsa de las prorogacio,nes y empiezo la del Presidente del
Senado) como Gefe del Poder Ejecutivo, eremos que el partido colorado
conservará la posicion en que hoy se encuentra y que e1 partido blanco
no habrá cambiado Iasuya.

Desgracia esque la esperiencia no nos enseñe nada! Cuando la irrva­
sion de Flores, tarnbien se creía que elle de Marzo, pondria en con­

mocion al partido blanco y mejoraría estraordinariamente la situacíon
del partido colorado.

¿ Qué sucedió?

. Que por los medios mas atentatorios é ilegales fué elegido Presidente

D. Atanasio Ag'uirre) que el partido blanco lo acató ciegamente, y Flo­

res siguió siendo lo que habia sido hasla entonces, y hubiera sido siem­
pre sin el ausilio de la intervencion brasilera,

Estas cuestiones de bando, nada tienen que ver con 1,1 constituciona­
lidad original de los poderes.

Los blancos no están con Aparicio, porque el general Batlle sea ilegal,
ni los colorados'esían con Batlle porque Aparir-io sea rebelde.

Las blancos pelean contra los colorados, ~porqne bajo la dominacion
esclusíva de los colorados no encuentran garantirs de tranquilidad y
bienestar, y los colorados resisten ú los btancos, porque saben y por es­
periencía algo cara, que bajo la dominacion esclusiva de los blancos, no
encontrarian ellos tampoco esas garantias de tranquilidad y bien estar
que unos y otros son incapaces de darse ilisJadamente,

Los colorados no debiliturán su resiste-ciu ~ porque vean mas Ó manos
cínica la ilegalidad de sus porleres , esa es cuestion muy subalterna,
mientras los blancos se muestren frente á fnm~e~ ton su divisa y su 01'­

ganizacion tradicionales,

El I ." de Marzo pasara, en agitaciones tan estériles corno la que en
estos días ha motivado la renuncia de D. Fernando Torres.

Nada se resuelve Con cambiar un Ministerio que ninguna influencia
tiene ni ha tenido en los sucesos, para sustituírlo por otro que tampoco
ha de tener influencia en ellos.

La cuestión por ahora, no es de honradez administrativa, ni de génio

flnancista ; dada la continuacion de la guerra, no hay honradez de fierro
que restablezca el órden en la admtnistraclon, ni genio fabuloso qua
saque rentas de las ruinas, á no ser vendiendo escombros; que es la
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" 'pac\ficas por medio de una batalla sangrienta.tura de las negocliH;lOne~ , . . ' .

d pOl'que se cree vencedor, y el vencido por que se veEl vence or , ,
'do todos se entresan al mas completo desenfreno.vencí , o .

Inútil es que el General Batlle, ostente en Montevideo, respecto de

los prisioneros blancos, una generosidad tan ilegal y abs,urda, como la

crueldad que es regla comun fuera del recinto de Mo~teVldeo.

Esta rica y dichosa capital, es un terreno de media legua cuadrada,

que no compone mundo ante la suerte general de.l~ República. ,
Doce departamentos astan entregados al desquicio, al vandalaje, a la

destruccion que la guerra civil lleva consigo.
Paralizado el comercio, abatida la industria, cerr~das las esc~elas,

1 t id des difundido el pánico en todas las clases.SOCiales,acéfalas as:m orl a ,. "
no ofrece la campaña sino un inmenso cuadro de desolacíon y de rum~.

¿ Males transitorios y pasageros, cuyo sacrificio puede asegurar al pais

un porvenií' de estabilidad y de progreso? • . ,
Ouien se atrevería á decirlo, cuando esta en el convenClmlen.t~ de

tod:, las personas imparc'ales que «la guerra civil ~~r la gue~ra CIVIl no
, t' 'no)) v' aunque lo tuviese en el predominio esclusivo de untiene ürfil , J .) , • ,

partido sobre el otro, no se divisa mas que una tregua mqUle\~, síntoma

.ufalible de otra crisis mas violenta y mas destructora cada día.
1 AlImnos han pensado que los acontecimientos pueden tener una solu­
. ~ esperada al llezar ello de Marzo de 1872, cuando el GeneralClOll In o , " 'o

Batlle termina-constitucionalmente en sus funciones. .'

P "época se nrevee un conflicto que puede producir inmensosara e~a , 1> •

1 ó una reacción favorable á la justicia) a los fundamentales pnn­ma es,
cipios de nuestra organizacion política... '

Aun se dice y lo creemos) que los mismos blancos dan una Importan-

cia suprema&. la prolongecíon de la guerra hasta ese dia en que el Gene­

ral Baüíe debe de al' su puesto.
Por nuestra parte, juzgamos de m.la manera distinta esta cuesti.on.

Creemos que el 1. o. de Marzo, no traerá por si m~s que un con~lCto

transitorio en algunos circulos del partido colorado, sm trascendencia de

ninguna clasepara los intereses generales del país.
Ya sea que se prorogue Batlle en sus funciones como se prorogaron

las Cámaras en los suyas, ya sea que las Cámaras prorrogadas crean ím­

rorogable al Presidente y nombren otro por su propia cuenta; ya sea



Gotas de tinta
Habíamos prometido trazar un paralelo entre los dos grandes artistas

Salvini y Bossi, paro el Sr. D. Adolfo Vaillant se adelantó á nuestros
propósitos, con una erudioion y un criterio que no creemos fácil superar.

Hoy no hariamos sino repetir las observaciones del ilustrado colabo­
rador de La Tribuna, que ha dejado en este asunto, lo que los fran- ­
ceses llaman - orur; de Lion.

operacioQ' en moda desde que la invasión de Aparicio, pasó de monto­
llera de caudillos á verdadera ínsurreccíon de bando.

Ocuparse de derrocar Ministros, sin propósitos definidos y patrióticos,
n toda la acepcion de la palabra, es hacer cancebir al .pais esperanzas

équc lo alejan de los esfuerzosá que debiera contraerse con ahinco.
Dejemos á un lado las formas y las personas; ocupernosnos de las

ideas y de los sentimientos.
Prediquemos el respeto de la libertad en todas sus manifestaciones

sociales y políticas; inculquemos los verdaderos principios del buen
gobierno de los pueblos; formulemos el dogma progresista de la demo"
cracía oriental.

Reaccionemos sobre los antíguos ódios; pugnemos por destruir las
desconfianzas, los recelos y los resabios del pasado; infundamos en todos
los corazonesla tolerancia, la concordia y la fraternidad.

Solo con la realizacion de estos propósitos, podria organizarse una
fuerza capaz de cerrar la era de la guerra civil, capaz de abrir á todos
los orientales una nueva época de organizacion y de progreso.

¿Que imposibilidad habría de_ que en Montevideo y en Buenos Aires
e formasen centros políticos para llevar adelante esa bandera, destinada a
formar de los dos partidos del pasado el gran partido nacional del porve­
nir?

Si eso ó algo semejante á eso, no se ensaya, pasarán las crisis ministe­
teriales y pasara el conflicto. del 10. de Marzo, y pasarán muchas otras
agitaciones estériles, sin IIUO la guerra haya cesado, sin que se le veaotro
fin posible que la intervencion estrangera ó un pacto vergonzoso entre
caudillos! .
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Se asegura que el Senador D. Cárlos B.eiles se resistte á reconocer la
legalidad de la Camara prorrogada y por consiguiente a concurrir á las
sesiones del Senado.

Es un proceder que honra al Sr Reiles, tanto como el sincero deseo
que ha manifestadodurante esta guerra civil, de ver establecida entre
sus conciudadanosuna paz de garantías reciprocas y de bienestar comun.

Por lo pronto, el Sr. Reiles será destituido de su cargo; las crónicas
de los diarios harán burla de su proceder; sus correligionarios poHticos
le lanzaran una tremenda escomunion.

Esa es la vida; ese es el deber.
Lorsque sous le crüne beureu», tont languit abattu
Malheur au citoyen, coupable de vertu !

Se ha publicado un decreto del Gobierno, sobre proteccion li.la
escuela de agricultura que acaba de plantear en Nueva Palmira el ilus­

trado agrónomo español D. Juan Cominges.
Aplaudimos sinceramente ese decreto I lamentando no disponer de

tiempo ni de espacio, para ocuparnosde él estensamente.

Trata de llevarse acabo nuevamente la Conferencia Literaria abene­
ficio del Club Universitario y de la Sociedad de Amigos de la Educa­

cion Popular.

El dia fijado ahora, es ellO del mes entrante.
Veremossi una nueva jornada de sangre, no viene aimpedir la reali"

zacion de esa fiesta.

Entretanto, es un deber prestar todo el concurso posible á esa
hermosa idea, y por nuestra parte, en la reducida esfera de nuestros me­
dios, tanto en estas pobres pájinas, como en el acto de la celebracion,
estarnos dispuestos á segundarla efica zmente.

Mientras Bossi no se exiba en nuevas piezas, corno Ruy Blas, Mácbtlh. ,
Ramlct y otros de ese género, no creemos que pueda agregarse UDa
palabra mas.
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José Garnier.

1 Nuestro cólega El Club Universítario sigue llamando la atencíon

i, pública, por la amenidad y variedad de sus materias.
Ultimamente, algunas de sus producciones han merecido los honores

de la reproducción en los grandes diarios de la mañana.
Honor á los iniciadores y sustentadores de esa publicacion tan benéfica

para el adelanto de nuestra juventud estudiosa!

Del Journal des Eeonomutes, último número, Julio de 1811, tra,
ducimos la siguiente página, que nos parece de interés y de novedad,
para todos los que han seguido anhelantes el curso de los estraordina­
rios acontecimientes que se han desarrollado en Europa.

Dice asi:
(Bajo este titulo caracteristico «las miserias del Imperio Aleman;' efectos de

la conquistas sobre los conquístadores,» una hoja alemana Volhrieiung, consta­
ta la posicion hecha á por la última guerra, á la industria germánica en estos tér­
minos.

La guerra no solo ha detenido el trabajo, sino que también ha destruido aquí y
allá, en mil puntos diversos, los elementos de la industria privada. Los millones
dethalers concedidos como indemnización de las pérdidas esperimentadas, ni
representan sino la gota de agua que cae y se evapora sobre la roca arida. Nues
tros soldados entran en sus hogares, y qué encuentran ~ La desnudez mas abso­
luta. Carece de todo su morada; sus mugeres están en la miseria; sus hijos han
quedado como abandonados. El cré.títo que alimentaba su trabajo, ya no existe'
Préstamos relativamente consíderab.cs han contribuido al movimiento galvánico;
pero he aqui el vencimiento de la renovaeion de los créditos, y el vencedor no
tiene para responder, sino sus laureles y sus glorias mas ó menos contestables.
He ahí al panadero, al almacenero, t. todos los abastecedores de los elementos
indispensables á la vida mas prosáica. ¡,Cómo y con que satisfacerljis ¿ Gritos de
angustia salen de todas partes. En qué manos caerá la indemnizacion que va á
pagar la Francia ? Los jefes de Estado embolsarán, y las clases comerci ales
industriales y obreras, tendrán apenas las migajas de ese gran festin.

Los sufrimientos del vencido, dice el diario aleman al terminar, han sido terri­
bles, espantosos; los del vencedor sobrepasarán todo lo que se puede imaginar. Y
mientras la Francia, viva yenérgica, volverá á tornar su curso normal, no que­
dará á la Alemania otra perspectiva que la emigracion!

Honor al Rey Guillermo, á le ~)eiloresde Bismark y de Moltke, amigos
Intimas de ese buen Sr. Bankroft, el embajador de la República de 101
Estados Unidos en Alemania.

Paris, 14. de Julio 1871.
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La conocisteis? la soñáis acaso '1

Nunca otra igual encontrareis al paso l
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El Club Univer~ílario solemniza el 5 del entrante, el aniversario de

su fllndacion.l
El acle será' público y nos aseguran que tornan par.te en él D. Anto-

. e b lI D José Pedro Vareta D. Pablo De-Mana, D. Carlos lI.mo ar a o, . ,
de Pena y algunos otros jóvenes.

Adelante en esa carrera de noble ambicion y noble estimulo!

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •••••••••••••• ~ •••• , ••••••••••••• I •

. . . . .. . ¡La conocísteis? se Iléllh;Ja Elena ....
¿Cuál hubo mas hermosa? cuál IIlasbuena?
Jo Quienen los bailes mas amor vertia,
Ni quien en el hogar E12.iegria?

?Cuando la aurora derramó su llanto
Sobre un pimpollo de mas suave encanto?
i.Cuando el amor con su grrtíl diadema
Orló una sien de mas pureza emblema?

¿ En donde rosas de mas precio hubieron.
Que aquellas rosas que cu su tez lucieron '!

Ni donde el raJo de una luz mas viva
Quela que ardía en su mirada altiva?

¡,Cuál es la palmo. del florido valle
Que reT1roduzca su gracioso talle,
Ni cuál magnolia del verjcl ameno
Imájen es de su novado seno?

¿ Qué murmullo ele arroyo, brisa ó ave
Imita de su voz el timbro suaver
¿ Qué límpido cristal, qué río en calma
Tiene la transparencia de su alma?
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Cosas del espiritu da partido! Antes de ayer tenia lugar el siguiente

diálogo: .
_ Han de creer Vds., decia uno que la derrota de Fidelis es una re-

vancha de los Manantíales !

- No! contestóel interrogado j pero podemos decir qué hemos reci,
bido un caldito.

- No de hueso-de caraeu como el nuestro, replicó el otro.
- Ea? esclamó un tercero, Vdes., llaman caldo á la sangre humana y

se alimentan conella!
Podemos asegurar que esto es histórico.

Hemos recibido un ejemplar de las poesías de D. Carlos Guido Spano
preciosacoleccion, llena de frescura, de encantos y pureza, que nos re­
cuerda la musa delicada de Alfrdo de Vigny.

En el próximo número insertaremos alguna de esas bellisimas compo­
siciones, que merecen por cierto difundirse en nuestra sociedad á la par
de las poesías de Adolo Berro.

Pernos recibsdo una carta d«: Di'. Lopez de la Vega, residente en
Madrid y colaborador allíde una importante publicaeion cióntifica, ofre­
cindonos espontáneamente su concurso para la Bandera Radical.

Al comunicar á nuestros lectores esta nnera, aprovechamos la OC8­

sion de agradecer publícamente al Dr. Lopez de la Vega, su generosa
manifestacion de simpatía.

Se ha publicado el testo del Tratado con España, pero no el de los
demas Tratados.

La España es la potencia Europea que, por regla general mayormo­
deracion y j usticia ha msnifestado en las relaciones con las Repúblicas
sud-americanas, y por consiguiente es ese el tratado que menos recelo
puede despertar á la opinion.

¿ Porque no publicar los otros?

Llamamos la atencion sobre las líneas que se registran mas atrás sobre
el impuestoaduanero que se trata de poner en Francia á nuestros lanas;
contiene datos importantes para todoslos interesados en la industria lanar
del Piata.


